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			El hombre y su obra

			En el prefacio de su gran obra, La gran instauración [Instauratio Magna], Francis Bacon describe, en cierto modo poéticamente, su concepción del mundo y del conocimiento:

			Porque el edificio del universo es por su estructura una suerte de laberinto para el entendimiento humano que lo contempla; laberinto donde se presentan desde todos lados tantas rutas inciertas, tantas similitudes engañosas de signos y de cosas, tantos nudos, idas y vueltas que se cruzan en todos los sentidos y que se confunden las unas en las otras […]. Nos hace falta un hilo para dirigir la marcha. (1) 

			A esta marcha colectiva por el laberinto, que se inicia, por cierto, mucho antes del siglo XVII, se suma Juan Amos Comenio, quien desempeña un papel de guía que, como él mismo lo asume intencionalmente, no es pequeño, porque está destinado a orientar a todos los hombres y a todos los pueblos. Comenio confiere al laberinto el gran valor simbólico que le había otorgado Bacon. El plan de su obra y el plan de su vida se confunden en uno. A pesar de las vicisitudes sin fin que debió afrontar, su confianza no desmayó y prosiguió el camino que se había trazado hacia la grandiosa meta que había determinado alcanzar. En su vida y en su obra, la didáctica fue la disciplina que le permitió reunir de manera integral su concepción religiosa, filosófica y científica así como sus ideales sociales. A ella ligó su vasta experiencia como educador, maestro y director de escuela, autor de libros de texto y guía espiritual de su comunidad.

			El camino que emprendió era muy gravoso y siempre difícil, pero ante todos los avatares demostró que no era hombre de renunciamientos cuando se trataba de la defensa de sus principios y de sus ideales. En el trayecto de su vida se encontró acompañado, a veces, por amigos y autoridades o gobernantes que lo respaldaron y protegieron; en otras circunstancias, en cambio, se halló en completa soledad y terrible infortunio. Siempre, sin embargo, su principal soporte fue su fe. Escritor asombrosamente prolífico, procuró dirigir su discurso a públicos diversos y se preocupó, entonces, por adaptarlo para hacerlo comprensible a todos.

			Enseñar, para un hombre acosado por preocupaciones religiosas, científicas y materiales, no fue una tarea más. Enseñar y producir conocimiento fueron para él una misma labor.

			Su influencia en el pensamiento pedagógico ha sido, sin duda, muy importante. Un polémico autor, Nicholas Murray Butler (1862-1947), escribió en el tercer aniversario del nacimiento de Comenio que “su relación con la enseñanza del presente es similar a la que tuvieron Copérnico y Newton con la ciencia moderna y Bacon y Descartes con la filosofía moderna”. (2) Estas afirmaciones de Butler han sido objeto de múltiples controversias, pero más allá de las discusiones históricas entabladas sobre el impacto de su pensamiento, la relevancia de Comenio en el campo de la educación es indiscutible. Como veremos, su discurso está pleno de muchas de las ideas que hoy circulan en el campo teórico de la enseñanza y en el sentido común de los educadores. No obstante, con el fin de contribuir a la construcción de su sentido, es necesario colocar a Comenio en su contexto histórico evitando interpretaciones extemporáneas y ubicar su pensamiento pedagógico en el cuadro general de sus ideas. Quizás por esta razón, y percibiendo los riesgos de interpretaciones erróneas, en la introducción que escribiera Jean Piaget al volumen Páginas escogidas publicado en 1959 (3) por la Unesco, este advertía que no es apropiado realizar una lectura anacrónica del texto comeniano. La Didáctica Magna se presta, ciertamente, a hallar de inmediato el eco que las ideas de Comenio tienen de manera seminal en muchas facetas y temas de la pedagogía, la didáctica y la política educativa actual. Esos ecos existen, pero Comenio es, sin duda, un autor que, como veremos, solo se lo puede comprender en su totalidad encuadrándolo en el marco de las ideas de su tiempo para descubrir cuál es el alcance que el autor se propuso darles, descubrir su consistencia, su alcance y su originalidad.

			Entre muchos otros, suele destacarse, por ejemplo, el concepto de educación permanente, un concepto cuya autoría se atribuye a Comenio: “La educación durante toda la vida es un pensamiento íntegramente comeniano”, afirma Dagmar Čapková. (4) Pero, en verdad, aunque encontremos en el texto de Comenio alguna alusión a que deben ser educados jóvenes y ancianos, esa afirmación debiera ser relativizada a la luz de la reiterada afirmación que formula Comenio en diferentes lugares de su texto de que las edades más apropiadas para la educación son la niñez y la juventud.

			Otro concepto que se considera muy representativo del pensamiento comeniano es el del valor de la autopsia como primer paso del método, un paso que consiste en examinar y pensar por sí mismo como principio de la construcción del conocimiento, pero Comenio destaca, en la base del aprendizaje, a la imitación y la obediencia. Así pues, como en muchas otras cuestiones, no es acertado analizar el texto en forma fragmentaria. La comprensión de las ideas pedagógicas de Comenio requiere una lectura integral de su libro.

			El alcance que Comenio dio a su obra fue sin duda muy grande. Su propósito explícito era cumplir la misión de ayudar a la salvación del género humano. Wojciech A. Kulesza, al analizar la utopía comeniana, dice: “Su proyecto es internacionalista, no solo tiene sentido para los checos sino también para ser asumido por todos los pueblos, de ahí su universalidad, el pan de sus obras”. (5) Es un objetivo notorio que se manifiesta con claridad en la versión latina de la Didáctica Magna. Hacerla accesible a todos es la razón en la que fundamenta el pasaje del idioma materno, el checo, a su segunda escritura en latín.

			Las preocupaciones y los escritos de Comenio abarcan cuestiones teológicas, pedagógicas y políticas, que se entrecruzan de modo constante no solo en el texto de esta obra y de otras obras del autor, sino de manera muy significativa durante todo el transcurso de los acontecimientos de su existencia. Su responsabilidad por el destino de la Unidad de Brethren, a la que pertenecía y que llegó a conducir, lo acompañó hasta el final de su vida. 

			Comenio fue un escritor extraordinariamente fecundo. Aunque solo se ha conservado una parte de su producción escrita, sus obras asombran por su gran número. Fueron escritas en un tiempo en el que se dependía de la breve duración del día en el invierno del norte de Europa y de la escasa iluminación que se podía obtener durante las prolongadas noches, supeditado, por tanto, a las muy pobres condiciones materiales de escritura. Si bien muchos manuscritos se perdieron durante las guerras que se sucedieron en los lugares donde habitaba, las obras que se conservaron y las que se publicaron muestran que debía poseer una voluntad poderosa y una notable disciplina de trabajo que solo se pueden explicar en tanto manifestación consciente de una vigorosa convicción respecto de la importancia de sus ideas y del valor que él asignaba a su comunicación.

			
			
				
					1- Bacon, Francis, De la dignité et l’accroissement des sciences, París, Librarie Hatier, 1922, p. 16.

				

				
					2- Cit. por Monroe, Will S., Comenius and the beginnings of educational reform, Londres, William Heinemann, 1900; y por Kandel, Isaac L., “John Amos Comenius: citizen of the world”, School and society, Nueva York, The Society for the Advancement of Education, 55(1424): 401-406, abril de 1942.

				

				
					3. Comenio, Juan Amos, Páginas escogidas, La Habana, Universidad de La Habana, Facultad de Educación, 1959 (introducción de Jean Piaget). Nueva ed., Buenos Aires, AZ Editora-ORCALC-Ediciones Unesco, 1996 (presentación de Gregorio Weinberg).

				

				
					4. Čapková, Dagmar, “The recommendations of Comenius regarding the education of young children”, en Comenius and contemporary education. An International Symposium. Commemoration of the Tercentenary of the death of Comenius, Hamburgo, Unesco-Institute for Education, 1970, cap. II, pp. 17-33; disponible en: <unesdoc.unesco.org>.

				

				
					5. Kulesza, Wojciech A., Comenius: a persistência da utopia em educacão, Campinas, UNICAMP, 1992.

				

			

		


		
			Su tiempo: la cultura europea en los siglos XVI y XVII

			Juan Amos Comenio nació a fines del siglo XVI y falleció en fecha próxima al último cuarto del siglo XVII. Vivió en una de las épocas más convulsionadas de la historia europea, en la que se entrelazaron los acontecimientos originados en las guerras locales y la Guerra de los Treinta Años con el florecimiento de la producción de obras e ideas que marcó un período en extremo rico del desarrollo cultural en la filosofía, las ciencias y las artes. Comenio fue uno de los autores que contribuyeron de manera señaladamente reconocida a la sistematización y generación de ideas pedagógicas y didácticas. Estas están muy marcadas por teorías que desde diferentes movimientos, algunos anteriores a su circunstancia y otros contemporáneos a ella, originaban grandes discusiones en su época. Comenio fue, en diversos sentidos, un representante de la cultura de su tiempo. Por esta razón, para comprender las múltiples raíces de su pensamiento es necesario internarse en la atmósfera de la cultura europea de los siglos XVI y XVII.

			En el siglo XIV Alemania era una región muy próspera constituida por un conjunto de principados y territorios. Entre ellos se encontraba Bohemia, que se hallaba en una zona periférica de los estados alemanes. Alemania era el centro de la vida económica europea ante la decadencia experimentada en la época por Francia e Italia. Alemania experimentó un gran crecimiento de la población, en particular la urbana, como consecuencia de la crisis generada por el anterior colapso de la economía agrícola. En ese tiempo se produjo un gran desarrollo de industrias organizadas en gremios de artesanos. Este crecimiento industrial condujo, a su vez, a un mejoramiento de la actividad agrícola y a un crecimiento notable de la producción minera, al igual que al desarrollo de la producción de metales y armamentos. Centro de poder financiero importante, ya a comienzos del siglo XVI, el comercio y la riqueza generaron un gran bienestar económico en la región.

			En el siglo XV se advertían síntomas de conflictos que amenazaban la estabilidad política, social y religiosa. Se produjeron, por ejemplo, muchas deserciones de religiosos. Algunos de ellos buscaban la solución en el misticismo, en la unión directa del alma con Dios. Se destacaban porque ponían gran énfasis en la negación de la relación positiva de la fe con la razón. Sus referentes principales eran Maestro Eckhart (1260-1328) y Juan Taulero (1300?-1361), dominico místico alemán, importante predicador, quien ejerció una fuerte influencia sobre Martín Lutero. No obstante, los místicos alemanes no se alejaron de la Iglesia. Se mantuvieron dentro de la ortodoxia y la obediencia. De igual forma ocurrió con los Hermanos de la Vida Común en los Países Bajos, entre los cuales tuvo gran ascendiente Tomás de Kempis (1380-1471), difundido autor católico de La imitación de Cristo [De Imitatione Christi], que sirvió también de inspiración a San Ignacio de Loyola.

			La Corona Imperial alemana fue patrimonio de la casa de los Habsburgo a partir de Maximiliano I (1493-1519). (1) El Imperio se había construido sobre la base de matrimonios entre príncipes y monarcas de diferentes casas así como de conquistas, consecuencia de guerras entre príncipes y monarcas. El territorio alemán, no obstante, lejos de constituir una verdadera unidad, estaba fragmentado. Siete príncipes electores formaban el Colegio que elegía al emperador. De ellos, tres eran espirituales (Colonia, Maguncia y Tréveris) y cuatro laicos (Bohemia, Sajonia, Brandeburgo y Palatinado). Cada uno de los príncipes defendía y protegía su propio territorio. Pero, además, en el Imperio, se encontraban ochenta y cinco ciudades imperiales que eran independientes. En ellas tenían gran poder los gremios de artesanos.

			La fragmentación interna política y social del Imperio también comenzó a manifestarse en la Iglesia, el clero y las órdenes religiosas, que eran cada vez más mundanas y constituían un ejemplo que se percibía de manera cada vez más dudosa para los feligreses. Más allá de la unidad que simbólicamente representaba la Iglesia, las diferencias internas en su seno se hacían muy notorias. Una quinta parte de Alemania era posesión de grandes obispos príncipes, poseedores de territorios más extensos que los ducados. Pero el bajo clero era diferente: “Sus miembros eran pobres, avaros y, con frecuencia, ignorantes”. (2) En Alemania, los miembros del bajo clero eran muy numerosos. La falta de unidad y las diferencias que se manifestaban entre los que detentaban el poder y, también, entre algunos sectores de la población, se hacían más evidentes, intensas y conflictivas. Como se vio más tarde, una crisis interna de alcances muy importantes se estaba gestando.

			Los siglos XVI y XVII se distinguieron como épocas de cambio. Distintas corrientes de pensamiento surgían con más libertad que en épocas anteriores aunque sus raíces eran, en muchos casos, muy antiguas. Se trataba de ideas que, en algunos casos, se habían mantenido de manera subterránea y que renacían en la voz de algunos individuos destacados o, en otros, de concepciones que servían de base para nuevas formas de organización de grupos de pensadores así como de referencia para la construcción de nuevas doctrinas. No se limitaban a plasmar diversas concepciones acerca del mundo sino que, más importante aún, colocaban en el centro de sus visiones la cuestión del acceso al conocimiento y las vías para alcanzarlo. Como hemos dicho antes, muchas de estas ideas tuvieron influencia sobre el pensamiento de Comenio, en forma directa o a través de sus maestros.

			Entre los movimientos que ejercieron esta soterrada influencia en el pensamiento renacentista destacamos la filosofía hermética, el misticismo, el milenarismo y el integracionismo.

			El movimiento de la filosofía hermética fue fundado sobre una obra denominada Textos herméticos [Corpus Hermeticum]. Este es un conjunto de veinticuatro escritos griegos que, según se dice, fueron redactados por un sabio, de origen probablemente egipcio, llamado Hermes Trismegisto, de quien tomó su nombre esta corriente de pensamiento. Sus ideas sirvieron de base no solo para la construcción de la filosofía hermética sino que también influyeron sobre la alquimia. Marsilio Ficino (1433-1499) fue el traductor al latín del Corpus Hermeticum, que le fue entregado por Cosme de Médici (1389-1464) con ese fin. En el Renacimiento algunos estudiosos judíos y humanistas católicos otorgaban al Corpus una antigüedad considerable, y llegaban a ubicarlo en el tiempo como coetáneo de Moisés. En la Antigüedad se lo identificaba, incluso, con Moisés y con el dios egipcio Thot.

			Los principios de la filosofía hermética, que constituyen una peculiar concepción del mundo, tal como podrían resumirse, son los siguientes siete:

			1. Mentalismo. El todo es mente; el universo es mental.

			2. Correspondencia. Como es arriba, es abajo; como es abajo, es arriba.

			3. Vibración. Nada está inmóvil; todo se mueve; todo vibra.

			4. Polaridad. Todo es doble, todo tiene dos polos; todo, su par de opuestos: los semejantes y los antagónicos son lo mismo; los opuestos son idénticos en naturaleza, pero diferentes en grado; los extremos se tocan; todas las verdades son medias verdades, todas las paradojas pueden reconciliarse.

			5. Ritmo. Todo fluye y refluye; todo tiene sus períodos de avance y retroceso, todo asciende y desciende; todo se mueve como un péndulo; la medida de su movimiento hacia la derecha es la misma que la de su movimiento hacia la izquierda; el ritmo es la compensación.

			6. Causa y efecto. Toda causa tiene su efecto; todo efecto tiene su causa; todo sucede de acuerdo con la ley; la suerte o el azar no son más que el nombre que se le da a la ley no reconocida; hay muchos planos de causalidad, pero nada escapa a la ley.

			7. Generación. La generación existe por doquier; todo tiene su principio masculino y femenino; la generación se manifiesta en todos los planos. En el plano físico es la sexualidad.

			Como se ve, estos principios, que desafiaban a la reflexión racional, aparecían como misteriosos, portadores de contradicciones esenciales que se plasmaban en la concepción acerca de las verdaderas y particularmente complejas condiciones de las fuerzas que actúan en el mundo y en la vida de los hombres. Se asigna un papel importante al conocimiento que no solo se reconoce como posible, aunque dificultoso, sino que establece que debe responder a ciertas condiciones, debe ser causal, conciliar las diferencias, hallar las leyes y estar sujeto a una dinámica constante de flujo al igual que en la naturaleza y en la sociedad. El conocimiento hermético es secreto. Pero más allá del conocimiento y en un nivel superior está la sabiduría porque la fuente de la sabiduría está en Dios.

			Otra corriente con difusión importante en el cristianismo fue el misticismo, movimiento del que se encuentran orígenes antiguos desde el siglo IV y que en la época medieval tuvo representantes como San Bernardo de Claraval (1090-1153) y la abadesa alemana Hildegarda de Bingen (1098-1179). Caracterizado por la afirmación de experiencias directas, sin mediadores, de unión con Dios, ponía el centro en la contemplación, la oración y la meditación. En la Edad Media el misticismo no carecía de carácter intelectual, pero daba importancia a otras experiencias que lo completaban de manera única. En el Renacimiento tuvo también representantes influyentes como, por ejemplo, Jakob Boehme (1575-1624), el maestro zapatero y teósofo de Görlitz (Silesia, Polonia), quien vivió una primera experiencia mística de “iluminación” en el año 1600. Boehme combinó concepciones de la Cábala judía con el misticismo cristiano. Retomó las ideas de Paracelso (1493-1541) acerca de que las cualidades y propiedades internas de las cosas se despliegan en formas externas de la misma manera que las cualidades de los hombres se revelan en sus expresiones faciales. La experiencia mística de Boehme le abrió, según él mismo lo expresara, una puerta única para el conocimiento. Así, escribió:

			El sol me alumbró por un buen espacio de tiempo, pero no constantemente, ya que a veces el astro se escondía y entonces no conocía ni entendía muy bien mi tarea. El hombre debe confesar que sus conocimientos no son suyos sino que proceden de Dios, quien manifiesta las Ideas de Sabiduría al alma, en la medida que a Él le place. (3)

			El camino del conocimiento exige que se lo admita, reconociendo su exterioridad magnífica, porque es menester que se acepte que si el conocimiento sobreviene es porque procede de fuera del hombre. Es su fe la que le permite acceder a conocimientos que solo pueden provenir de Dios y no del hombre mismo. La experiencia consiste, precisamente, en la apertura a un conocimiento que le es ajeno pero que se abre paso para llegar a revelarse a él en una combinación de misterio y alegría.

			Boehme describió su experiencia mística de la siguiente manera:

			No hay palabras que puedan expresar la gran alegría y el triunfo que experimenté entonces. Nada hay comparable a esta alegría excepto el estado en que nace la vida en el medio de la muerte. Mientras estaba en este estado, mi espíritu vio inmediatamente a través de todas las cosas y reconoció a Dios en todo, incluso en las hierbas y pastos (Aurora, xix: 4).

			A la filosofía hermética y el misticismo se agregó otro importante movimiento, el milenarismo. Este se apoyó en el Apocalipsis de San Juan, donde se afirma que Dios vendrá algún día al frente de un ejército de buenos para librar una batalla contra los malos. El milenarismo sostiene que en la batalla de Armagedón ganarían los buenos y que esta lucha sería seguida luego por un período de mil años de Paraíso en la Tierra. Entonces, todos los males que afligen a la humanidad desaparecerían, incluida la muerte. Los hombres serían como dioses, en el mismo estado en que se encontraba Adán antes del pecado original. La naturaleza recuperaría su pureza y el hombre nuevo viviría en armonía total con ella. Pero, por el contrario, para algunos, la batalla de Armagedón se revelaba para el futuro como una amenaza terrible, semejante al fin del mundo, en la que los hombres que debían ser castigados lo serían por toda la eternidad. La vertiente católica del milenarismo fue rechazada por la Iglesia, fundada principalmente en la argumentación de San Agustín, pero el milenarismo protestante, en cambio, dio origen a varios grupos religiosos. Un caso particular fue el de los anabaptistas, que conformaron una comunidad que esperaba la llegada de un nuevo Paraíso. Los anabaptistas cometieron, no obstante, muchos excesos que condujeron al repudio de su interpretación de la concepción milenarista, de manera que no fue admitida por las confesiones luterana y reformada. Entre los personajes que en la época moderna sostuvieron ideas milenaristas se encontraban Cristóbal Colón, Paracelso y Tomás Campanella. En los siglos XV, XVI y XVII, por influencia de estas ideas, se formaron nuevas comunidades. En Alemania se constituyó la Comunidad de los Hermanos Bohemios y Moravos, de las que Comenio fue obispo; ideas y nuevas comunidades también se difundieron en Francia. Una nueva fase en el desarrollo de las visiones milenaristas entre los protestantes comenzó con el pietismo. Las ideas milenaristas también tuvieron mucha difusión en Inglaterra luego de la Reforma. Entre estos grupos se hallaban los miembros de la cofradía de los Rosacruces, que se autodefinían como “varones espirituales” y asumían que su misión era la de preparar a los hombres para la vida del milenio paradisíaco.

			Las ideas de las corrientes de los Textos herméticos [Corpus Hermeticum], el misticismo y el milenarismo tenían un rasgo en común y es que constituían amenazas para el poder de la Iglesia. Ejemplo de ello fue Hans Böhm, el timbalero de Niklashausen, quien predicó las doctrinas milenaristas. Böhm promovió un motín entre los campesinos y fue quemado en la hoguera por hereje en 1476.

			Asimismo, los humanistas del norte de Europa presentaban, en modo especial, un cuestionamiento a la Iglesia de su tiempo. Entre ellos se destacaba Desiderio Erasmo (1466-1536), cuyas obras tuvieron enorme influencia en el pensamiento de su época. Fue el líder de los movimientos dirigidos a proclamar una fuerte crítica a los abusos cometidos por el clero y a la práctica que se había instalado de rescate de pecadores mediante procedimientos milagrosos. Publicó en 1511 su obra más difundida, Elogio de la locura [Stultitiae Laus]. En el dominio específico de la educación, reprobó el formalismo vacío de la enseñanza de los clásicos y la pedantería de los profesores. En el libro Sobre la enseñanza firme pero amable de los niños [De pueris statim ac liberaliter instituendis], manifestó una postura de reprensión con respecto a la enseñanza y los métodos de enseñanza, a la disciplina y a la selección de los profesores. En el terreno religioso sostuvo la idea de que era necesario vivir imitando a Cristo. Por este motivo, y a pesar de sus constantes y difundidas amonestaciones, nunca abandonó la Iglesia, sus doctrinas y ceremonias. Su desaprobación se extendía, en verdad, no solo a la Iglesia sino a toda la sociedad de la época. De la misma manera que criticaba a la Iglesia y al clero, amonestaba a los príncipes que gravaban a los súbditos para pagar sus lujos y extravagancias y denunciaba la extorsión opresiva de los impuestos agrícolas. Su amigo Tomás Moro (1478-1535) lo acompañaba en estas críticas a los monarcas expoliadores. Moro se preocupó por la formación para el trabajo, ya fuera manual para quienes no tuvieran la capacidad necesaria para desarrollar un trabajo intelectual que los condujera a convertirse en sabios, ya fuera intelectual para quienes sí la poseyeran. Estos últimos, los hombres capaces de realizar un trabajo intelectual, según el autor de Utopía [Vtopiae], habrían de ser pocos, pero las autoridades deberían preocuparse por que todos los ciudadanos tuvieran la oportunidad de poder demostrar si poseían capacidad para estudiar. De poseerla, el estudio de las cosas espirituales se dedicaría al aprendizaje de la música, la dialéctica, la aritmética, la geometría, la física y la astronomía. Pero todos, con mayor o menor capacidad intelectual, deberían recibir formación religiosa y moral.

			Otro movimiento que captó el pensamiento de algunos humanistas fue el integracionismo, que trataba de construir una unidad con el conocimiento cristiano proveniente de distintas fuentes. Tales fuentes eran para ellos la revelación, la naturaleza y la razón. Entre los antecedentes de los autores de estas ideas se encontraban, por ejemplo, Roger Bacon (1214-1292) y Nicolás de Oresme (1323-1382). Los primeros reformadores, Martín Lutero y Juan Calvino, habían buscado solo captar el significado de una de las fuentes, los libros revelados, pero, posteriormente, varios pensadores renacentistas procuraron elaborar la unidad de lo natural y lo sobrenatural y producir un texto ordenado para ofrecerlo a los que se interesaran por el conocimiento de la verdad. Entre otros, podemos mencionar a Johann Heinrich Alsted y su obra Enciclopedia, a Comenio y su concepción de la Pansofía, a Samuel Hartlib y su Reforma Universal, así como a William Ames (1576-1633) y su Tecnometría.

			El núcleo del ideal integracionista se apoyaba en la estimación que los humanistas tenían por la riqueza de la Antigüedad. Se proponían publicar las obras antiguas para difundir el tesoro de su sabiduría. Erasmo, proclamando este ideal, escribió en 1518 en la Ratio Verae Theologiae (1518) que veía como un principio básico de la educación en la nueva teología que esta debía estar basada sobre el estudio de las lenguas que permitían acceder a los textos antiguos. (4) El estudio de las lenguas clásicas –el griego, el latín, y el hebreo– se convirtió para él en la plataforma de este saber humanista. Erasmo tradujo el Nuevo Testamento al latín y publicó una nueva edición crítica en griego. El movimiento de integración fue facilitado por la imprenta, que brindó el instrumento que sirvió de base para la difusión de libros clásicos y no solo para la circulación de los textos sagrados y las obras de los nuevos humanistas. Los números de volúmenes editados son asombrosos para la época. Se calcula que antes del año 1500 se habían publicado doscientos mil ejemplares de Virgilio, así como se llegó a imprimir setenta y dos mil ejemplares de los Adagios [Adagia] de Erasmo entre 1500 y 1525. (5) Asimismo, y como consecuencia de la necesidad de establecer intercambios intelectuales, los viajes para visitar a eruditos de otros países se hicieron cada vez más frecuentes. Viajes y entrevistas permitían ampliar los horizontes culturales e intercambiar ideas. El correo también fue un facilitador de estos intercambios. Las colecciones de epístolas se conservan como una de las fuentes de conocimiento de debates, diálogos y confrontación de argumentaciones entre los principales representantes de estas corrientes de pensamiento religioso, filosófico y científico de la época. También es de destacar el rol político práctico de muchos humanistas, quienes tenían gran influencia sobre los monarcas que los protegían y que solían consultarlos. Con frecuencia, los protegidos se imponían la tarea de ilustrar a sus protectores respecto de la moral y la política. Alemania es un buen ejemplo, pues allí muchos humanistas desempeñaron cargos en las cortes y en las universidades.

			Comenio, como muchos otros, dependió toda su vida, desde su temprana juventud, de la protección de señores nobles o de burgueses que lo apoyaron.

			En el plano del pensamiento religioso, la época fue demasiado agitada pues se suscitaron múltiples polémicas. Algunas tuvieron su eje en cuestiones de importancia para la educación. Entre ellas, fue relevante para el futuro cultural y religioso de Europa y, por extensión, de América, la que tuvo lugar en torno del hebraísta más destacado de su tiempo, Johann Reuchlin (1455-1522), que se desarrolló a propósito de la defensa que este hacía de la lectura y el estudio de los libros sagrados judíos. Doscientos años antes, en 1244, el papa Inocencio IV había condenado al Talmud y había ordenado al rey San Luis quemar las copias de este libro. El oponente, contemporáneo de Reuchlin, fue un apóstata judío, Johannes Pfefferkorn, quien otra vez propuso que los libros sagrados de la religión judía fueran quemados y que Reuchlin fuera procesado como hereje. Reuchlin, que era tío abuelo de Philipp Melanchthon (1497-1560), fue perseguido por los inquisidores dominicos. En respuesta, y para su defensa, publicó en 1514 las cartas de un conjunto de hombres famosos que lo apoyaban. Dos de sus defensores, Ulrich von Hutten (1488-1523) y Crotus Rubianus (1480-1539?), publicaron luego otro conjunto de cartas que denominaron Cartas de hombres oscuros [Epistolae Obscurorum Viroum]. El joven Melanchthon se unió a los defensores del autor perseguido. La causa de herejía por la que se lo acusó a Reuchlin no tuvo éxito. No obstante, la cuestión acerca de cuáles eran los libros que debían leerse y que debían aceptarse como integrantes del patrimonio de la sabiduría cristiana quedó pendiente y habría de recibir, en el curso del tiempo, diferentes respuestas. Comenio tomó parte en esta discusión y encontramos una exposición de sus ideas en la Didáctica Magna.

			En términos religiosos e intelectuales, el fenómeno central, y sin duda, más importante en este tiempo por su influencia, consistió en la expansión del calvinismo, que se extendió en forma lenta durante la segunda mitad del siglo XVI desde Suiza a Francia, los Países Bajos, Escocia, Inglaterra y Alemania. En esta última, algunos príncipes lo adoptaron, uno de los cuales fue el Elector del Palatinado, Federico III. A diferencia de Inglaterra, Escocia y los Países Bajos, en los que el calvinismo penetró a través de las clases pobres, “el calvinismo reemplazó al luteranismo entre la nobleza polaca, magiar y bohemia [donde] atrajo principalmente a las clases dominantes terratenientes”. (6) Calvino se había interesado en particular por la enseñanza y, en consecuencia, los movimientos calvinistas, en forma muy consecuente, establecieron centros académicos de formación en varias ciudades europeas, entre ellas, Ginebra y Herborn.

			El movimiento de la Reforma promovió la constitución de iglesias regionales. Desde 1520 en adelante, se fueron secularizando tierras que eran propiedad de la Iglesia y pasaban a ser posesión de los gobernantes territoriales. Aparecieron en aquel tiempo nuevos movimientos cristianos reformistas que adoptaron posturas radicales. Se crearon hermandades con autoridades religiosas, códigos de vida y establecimientos de enseñanza propios. Estas comunidades tendrían un importante rol en la vida y el pensamiento de nuestro autor.
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